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bido cariños,ls y muy estimables fe-

licitacione., así como también al-

gunas obsel v lcíones y ('onsejos que

hemos s;d>i(lo ;q>n ciar en t<>do su

A),entral -en,(;l wgundo año.de,
l l

publicaci<in esta mo<.l< st;l revista,

nos cabe la or «ull(osa ~ti>4cciéjn de-.

decir que, salí o rarlsimas excepcin-

né», ha. sido vist;l con a- rado por

la mayoría inmensa de 1ns compa-

ñeros de la Provincia. Hemos reci-

allí estamos nosotros también para

desenmascararlo ante la clase.

Fspecial interés por parte de to-

dos debe ser purificar la profesi6n,
tratando de sanear lo enfermo o ex-

tirpandolo radi<.;llmente, si no es

suceptible d e saneamiento; labor

que no pue(le hacerse con contem-

placiones< coli tapujos; ha, de ha-
"YN

TM

cerse con claridad, con decisi6n,
(:on valentí;l.. I a clase es antes.que

el individuo; así pues, es de abso-

luta necesidad d< f( ndr r a la clase,

aunque se;l a costa del individuo,

y con la tranquilidad de conciencia

de haber obrado siempre con justi-
cia absoluta y gran elevaci6n de

miras, continuaremos impertérritos
rA

el calnin<~ emprendido.
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desgracia, si lo es, y en ocasiones, hay
,

dos responsable~; uno inconsciente, el me-
'

dico: otro consciente y bien consciente, el

que lo buscó.

A demostrar este hecho, sin prejuicio
ii alguno-, con todo desapasionamiento, con

. las miras puestas solamente en el bien de

,'. Ia humanidad, en el verdadero amor al

' pr6jimo, van encaminadas las siguientes

consideraciones, sobre casos que se ven

¡
a diario y que constituyen un verdadero

l sonrojo, tanto para la sociedad, como

j para la ciencia.

Con desconsoladora frecuencia vemos

desfilar ante la sociedad, obreros inutiles,

privados de ganarse el sustento y conde-

!
nados por lo tanto al hambre, a las priva-

I
ciones y a la miseria, durante toda su vi-

'.da. 1Por qué esta inutilidad? 1A qué obe-

dece7 A que el enfermo, como consecuen-

cia de un traumatismo cualquiera, padeció
un flemón sub-aponeur6tico de la mano,

que su médico no supo curar. 1Qué recla-

mación debia hacer en conciencia este

obrero al médico.que le asistió?

Acaso la Sociedad de Cirujía, igual que

la oftalmológica, conteste que ninguna,
aduciendo esta idéntica raz6n que aquella
aduce para denegar tal petición. Pero

. nosotros, siempre imparciales y procuran-

do en todo momento obrar en justicia de-

l >OMÍNcioaz

lidad de satisfacer niensual-

n~ente, sicluiera sea el fo

por roo de la cantidad clue

adeuden, lo que no creo

pueda considerar nadie, co-

mo una intolerable exigen-
cia.

.< pesai. de esta conside-

l aclon pol pál tc lllla, vco

con disgusto que hay al-

<»inos iue lloabonan nada,

o guc dcl)icntío ciento o

inés pesetas, cometen la

incorrección,- y la ojensa

(ya que puede considerarse

como Ana burla), <le abo.

n,tl una peseta el nies que

la abonan.

A estos desa ', padecidos

frescos, del) o advertirles

que yo no pido linlosna y

g uc si contlntlan coI res-

liondiendo a nli delicade-

za en forma jan incorrecta,

aparte de llevarles al luz-

pado; publicaré sus nom-

llrcs en este liozEríN, en

sección q,lc abriré al efec-

to deSde el próXimO nlíme-

'ro, y puhlicados seguirá«
nlieilti as dure la deuda.

Al ticho sentiré teiler clut-

to111ai csfa dctcrrnl nación,

lucro
-

dc ellos ser;í la cul-

í>a, ya que, corllo veré todo

el mundó; yo sólo e~ijo
una cosa e» e~tremo razo-

nable i factible.

I

l Nada menos que doscientas:mil pese-

tas réclama a su oculista un enfermo de

: Barcelona como indemnización de daños

, y perjuicios,'por el desfavorable resulta-

I
do que obtuvo, en una operación que

aquel le practicó.
El caso, expuesto asi escuetamente, se

presta desde luego al humorismo, no del
'

pobre enfermo, claro está, y menos si per-

dió la vista. Al humorismo del público me

,' refiero. Pero si nos fijamos detenidamen-

~
te, veremos por desgracia, que no es para

tomarlo a broma, Es un caso muy serio.

La sociedad oftalmológíca, dice, y con

¡ razón, que tal petición debe ser en abso-

¡ luto rechazada, pues, de ser atendida,, los

¡
médicos en general estariamos a merced

! de cualquier cliente que en determinado

¡ momento quisiera irrogarnos un perjuicio,
'

con lo que el ejercicio de la profesión se-

l'ria imposible. Pero la sociedad en gene-

l ral, dice tambien, con tanto o más funda-

l mento que la oftalmológica,—y si no lo

dice a voces es por que no sabe decirlo,—

que si bien es,cierto que en la mayoría de

los casos, el médico no es responsable
del resultado desfavorable de una inter-

vención, en otros muchos, bastantes por
I

(1) Aprovechando la publicación de este

articulo, abrimos ana sección desde el próxí-
mo número que titularemos, a cor esposad ncia

i'' 'ultra-tumba», ñottdé tnseitarernos las'cártas

~e se, sirVan- refaitgyos, expoatendp sus,que-
jas, ajúellos cadkveies que se consideren per-

icados; por haber;talTecido antes 'de la. fe-

cha que les correspondiese, sea por culpa de

batí íirédico, de su familia, Ch sus aínigos o de

quien fuere.

cimos que, puede o no existir razón para

denegar la petición del obrero. Vamos a

demostrarlo.

El títulodeALédico no da en modo a'.-

guno patente de suficiencia para el-,ejer i-

cio de la profesion en toda su amplitud,
ni todos los inédieos tienen la mismaca-

pacidad intelectual, la misma habilidad

manual, ni la misma práctica, ni conocen,

siquiera sea superficialmente, todas las ra-

mas de la medicina. Es decir, que el titulo

de Médico, es el documento legal que au-

toriza a un hombre para ejercer dicha pro-

fesión, pero como el que lo posee no lo

sabe todo, este título debe tener y tiene en

efecto un freno, que es, la conciencia del

profesional.
Pues supongamos que este obrero fué

asistido por un Cirujano de reconocido

prestigio, en cuyo caso, es lógico suponer

que la asistencia fuera como debia ser, y

por lo tanto el paciente qued6 inutil por-

que fué imposible evitarlo; la inutilidad no

fué por culpa del Cirujano. sino por las

condiciones o forma del padecimiento. En

este caso, la reclamaci6n de daños y-per-

juicios debe ser rechazada.

1Pero sucede así siempre? I Qué ha de

suceder! Lo general es, que estos enfer-

mos acudan al médico y que éste les man-

de cataplasmás y más cataplasmas en es-

pera de ver un punto fluctuante donde

meter su bisturi, punto que no aparecerá
nunca o si aparece es cuando el proceso

séptico ha hecho en la mano estragos de

tal naturaleza que es-imposible remediar.

Otras veces, el médico reconoce la exis-.
tencia de una colección purulenta muy

profunda, pero no se atreve a darle salida

por miedo a herir el arco palmar,y espera...

y cuando él pues se abre camino, por el

dorso de la mano o por el antebrazo o por

donde puede, ha producido lesiones que

su reparación es imposible,' imponiéndose
a veces la necesidad de una amputación

para salvar la vida al paciente. En este ca-

so, la reclamación de daños y perjuicio.
debe ser atendida. El enfermo no quedó
iníítil por culpa de su padecimiento, sino

por culpa de su médico; y nada más justo

que el daño sea reparado por aquel que

lo causó.

Además de esfos casos en que el res'-

ponsable es el médico, por ignorancia,

por atrevimiento, por necesidad o por lo

que sea, hay otros muchos más graves. en

que la responsabilidad del médico está

muy diluida, es muy secundaria, sie : ', ~

verdadero 'responsable directo del resulta-.

do desfavorable de una intervencl6n o dé

un tratamiento, el gue fué a buscar iii
médico. Veamos cómo.

l'odos sabemos, porqúe ló vemos todos

los días,' que. hay una'porción de seres

quienes desean la muerte por momentos

los mismos que los,rodean, los que viven

a su costa. Los médicos vemos bastantes

casos de éstos, por desgracia. Ante nuea-'

tros ojos, desfilan con escalofriante.fre-

cuencia, estas escenas de ruindad, de mi-

seria v de horror. Los matrimonios desi-

uales en cuanto a edad y posicióh, los
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una persona de la familia,ano de sus deu-

dos, uno de los que le rodean; el marido,

eí yerno, el sobrino, etc., uno de los que

esperan heredar, en una palabra.

1Qué médico se dispone a buscar por lo

general,el encargado de esta inisión? Justo
es reconocer que hay personas decentes,

agradecidas y humanitarias que en un caso

así, s6lo se ocupan de proporcionar al pa-

ciente los medios de salvar su vida, y con

la vista puesta.en este fin, salen a pcr el

mejor médico o cirujano que conocen, sin

reparar en lo que cueste ni en nada; el ob-

jeto es salvar al enfermo. Pero hay, por

desgracia, otras muchas que no piensan

así y ante el temor de que el paciente mo-

difique un testamento que les beneficia o

haga uno que les perjudique, se disponen

a buscar el médico que consideren más

perjudicial, más funesto para el pacien-

te; a aquel que creen más atrevido, más

inexperto, más necesitado; al que menos

garantias ofrezca para que se salve el en-

fermo. De este modo cumplen con la so=

ciedad y con el mundo, con este mundo

estúpido que sólo de hipocresías y de for-

mularias apariencias vive, y satisfacen de

paso sus criminales ambiciones. Cumplen
ante los hombres con la ley escrita por

ellos, faltando cobardemente a la Ley de

la conciencia y del honor. Dan al pobre

pacie nte un médico, que es lo que la socie-

dad puede exigir, pero... ¡qué médico...!

A veces este médico, que por lo generai
es joven, en estos casos, si después. de

ver al raciente no se cree capacitado pa-

ra intervenir cuando de una operación se

trata, propone el concurso de otro profe-

sor más competente, en cuyo caso el más

sagaz adulador o ladino, de los interesa-

dos en que el enfermo muera, se encarga

de adular al inexperto Galeno, ponderan-

do sus conocimientos, su cultura, su reco-

nocida competencia y sohre todo, demos-

trándole con alagadoras palabras la plena

confianza que a todas inSpira. Si esto no

basta y el honrado Galeno se resiste, utili-

zan el socorrido recurso de estimular su

vanidad y su amor propio, recordándole

el mal concepto que de él formaria su

clientela si vieran que no se había atre

vido a operar, eÍ entredicho en que su

reputación quedaría, si se vislumbrase que

no se consideraba competente para inter-

venir. Ante estas razones son pocos -los

médicos j6venes qu.- se detienen, y echan.

do por el camino de enmedio, s; disponen
a practicar la operación con gran conten-'

to de los que le estimularon.

1

alegiíaocuíta en la tenebrosidad de sus

almas, en la hediondez de sus concien-

cias. Asi han muerto muchos desgraciados
sin que haya una ley que los ampare, sin

tener una sociedad que los proteja, 1Qué

responsabilidad cabria.exigir en estos ca-

sos?

Yo confieso noblemente qne la contem-

plací6n de estos espectáculos, de estas es-

cenas de dolor, han producido en mi alma

muchisimo másefecto que todos los discur-

sos pronunciados; que todas las enseñan-

zas difundidas, llevando a ella el conven-

cimiento, de que no es posible, no es

verosimi!,.no es justo,que todas estas mal-

dades, todas estas villanias, todos estos

crimenes queden sin sanción. Sus autores

podrán deslizarse entre las mallas de las

leyes escritas por la humanidad eludiendo

la responsabilidad que les alcanza pero no.

es posible puedan sustraerse a las sancio-

nes de otros poderes superiores a los deÍ

hombre.Si no hubiera otra vida debiéramos

crearla, para castigar estos crimenes que

en modo alguno deben quedar impunes.
Por eso para evitar esa responsabilidad

intima, la más mortificante de las respon-

sabilidades, la responsabilidad ante sí mis

mo, nos permitimos aconsejar a los médi-

cos jóvenes que por muy obligados que s

vean ante la necesidad, por mucho qu

les estimulen su amor propio, por muy s

guros que se crean en un diagnóstico
ar.tes de tirar de bisturí, antes de

-

echa

mano a pluma y papel para escribir un

receta, echen mano de la conciencia y úni'

camente obren cuando se vean serena

mente autorizados por ésta.

Obrandoasi, con honradez y concien

cia, podrán equivocarse alguna vez, ya qu.-

no somos infalibles, pero serán siempr

médicos, como tal les tornará la socieda

y serán siempre respetados. Obrando d

otro mado, dejándose .-ngañar como chi

quillos por ciertas víboras que en socie

dad viven, teniendo tal vez por equivoca

ción forma humana, podrán tener su épo

ca de ilusión y entusiasmo, pero efimera

corta, fugaz, seguida al fin d~ un largo pe

riodo de desengaños, de desilusión, d

amargura.

ga; si sabe más porque nos enseñará lo

que sepa y si sabe menos porque nos en-

señará que no estamos equivocados.-
Me permiti hacer este ofrecimiento, por-

que siendo mi propósito firme y decidido,

procurar el esplendor y el bienestar de la

clase médica, en cuya obra pongo todo

mi entusiasmo y buena fe, caso de llevar

equivocado el camino, nada mejor para

rectificar si necesario fuese, que ver las

opiniones de .todos y princinalmente de

aquellos que piesen de modo distinto, de

opuesta manera a mi modo de pensar.

Yo creo que tan enemigos del m-dico

son los que lo persiguen por converiir aSí

a sus particulares intereses, como los que

le adulan por la misma razón. Para de-

mostrar este aserto, he puesto, sigo po-

niendo y repetiré siempre como ejemplo
el caso mio, eminentemente instructivo, de

positiva enseñanza para todos los médi-

cos que de él quieran aprender, no por ser

mio, sino por las originales y pintorescas
circunstancias que lo'rodean y por la for-

ma en que se ha venido desenvolviendo

Con este caso mio, he venido a démostra r

palpablemente, como comprobarse puede
en todo momento, que ponerse por mon-

tera a estos caciques y caciquillos que por

los.pueblas pululan, es la cosa más senci-

lla del mundo; basta sólo tener algo de

dignidad y decoro profesional y cierta

conciencia de sus actos. Cuando a mí me

en alzaban, me ponían por las nuves y me

demostraban,— fingidamente, claro está,—

un entrañable cariño, yo, que no venía con

los dientes de leche, lejos de enternecer-

me y entusiasmarme como un colegiali dé-

cia para mi capote: ~gQué querrá de mi

esta gente.7 Después. cuando como con-

secuencia de mi seriedad e independencia

profesional, tuvieron que cambiar el disco,

y veo.con orgullo y-satisfacción que me

quitan el pellejo, digo también para mi

capote: íPobres gentes!» «gPor quién me

habrian tomado?, y asi, con esta serie-

dad, con esta entereza, con esta gallardía,
con esta arrogancia, que siento, hijas del

concepto tan elevado que de la profesión

tengo, he conseguido lo que acaso no ha-

yan conseguido muchos; pisotear el caci-

quismo como despreciable inmundici.;, y

eso que me he encontrado sólo, o mejor
dicho, me he encontrado con médicos

aliados a los caciques, iqiie si encuentro

quien me ayudel......
Otra cosa importantisima he puesto de

relieve can mi actitud, que no debemos
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tando aún instalado por entonces nuestro La-

cíal de Hí ene siendo oco las, lo que constituye tal vez, la base principal
boratorio provincia e igiene y sien o poco

m~o. que l~osible hacer ll%ar los esputos i de los fracasos obtenidos y de que los detrac-

k

C.

nitaria y noble profesión; y entonces será

taníbién el día en que, la humanidad toda,

.reciba a- manos llenas lm be,eficios que

los médicos echar en saco roto, y-que des-

de luego expongo para conocimiento de

los que lo ignoren y para enseñanza de in-

cautos, de esos médicos jóvenes que lle-

gan a los pueblos inflados como uu balón,

porque los distingue y,protege desintere-

sadamente el caciquillo dueño de la ma-

nada. He descubierto que los que hablan

co habrán cambiado sus papeles, y en vez

de ir el médico sombrero en mano a soli-

citar apoyo y protección de cualquier r u-

do o ineducado analfabeto, será éste el

que tenga que venir humildemente a soli-

citar del médico los servicios de su huma-

puede reportarle una ciencia tan útil y be-

neficiosa como es la ciencia médica.

Plenamente convencido de la beila rea-

lidad que encierra esta creencia, que cons-

tituye en mi una verdadera obsesión, por

esperar de ella el porvenir de la clase, es

por lo que no abandonaré mi empresa en

modo alguno, siguiendo impertérrito mi

Desde que empezó a ponerse en práctíca el

tratamiento de esta enfermedad por la autova-

cuna, mejor dicho, desde que a nuestra noticia

llegó este procedimiento terapéutico, empeza-

mos a sentir por él cierta simpatia, lamentan-

do no poder utilizarlo por las ínvencibles difi-

cultades que a ello se oponian, ya que no e>

a un Laboratorio de Madrid en buenas condi-

ciones, la preparación de la autovacuna era

empresa irrealizable. Sin embargo de estas di-

ficultades, decididos a abordar resueltamente

el asunto, nos trasladamos a Madrid, donde

teníamos noticias había bastantes profesores

que estaban empleando con lisonjeros resulta-

dos este método curativo, dirigiendo nuestros

primeros pasos al centro donde médicamente

su en neo e a pare or ta p

mente, en cantidades variables, segíín los in-

dividuos, estado de las lesiones y fecha del pa-

decímiento, asi como de la reacción obtenida

con la primera inyección y mejoría esperimen-

tada al cabo de un determinado níímero de

ellas, (cuatro o seis como término medio). Es

decir, que no es posible someterse a reglas fi-
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jada, pudiendo asegurar que las resultados no

fueron. todo la lisangeros que esperábamos

y que su autor afirmaba haber obtenido.

Para no cansar con li: exposición de his-.

torias clínicas numerosas 'Iharí.'mos un- re-

sumen o extracto de znféstras observacio-

nes. En tres o cuatro enfermos, hubo ligera
reacción febril en la primera inyección; en

4 o 5 no se pulo pasar.4e 30 centígramos

por aparecer, en cuanto rebasábamos esta do-.

sis, una intensa reacción febril, subiendo la

temperatura por encima de 39,5; en todas in-

tentamos rebasar la dosis final máxima de 55.

centigramos que el autor aconseja, y al reba-

sarla lo único que observamós fué ligera ele'-

vación térmica, la que nos obligó a interrum-

pir el aumento de dosis; en tres enf~os la

dosis final.fuéduplicada sin notarse traStornos

de ninguna especie, síendo los resulfados ob-

tenidos: cinco o seis curaciones, bastantes me-

jorías, algunos casos no influenciados por el

tratamiento y ninguno en que éste fuera con-

traproducente o perjudíciál; es decir, un í0

por ciento aproximadamente de curaciones,

un ó0 por ciento de mejorías, y un 30. por cien-

to en que los resultados fueron nulos.

Como se ve,estas cifras,no acusaban resulta-

dos que hicieran concebir grandes esperanzas

en el empleo del procedimiento„ lo que nos

obligó a abandonarlo, pensando en emprender
'

otros derroteros. En estas circunstancias y cam-

biando un dia en Madrid, impresiones con el

Dr. Alvaro sobre el particular, nos aconsejó

este eminente clínico, especialista en enferme-

dades del apárato respiratorio el empleo del

Bronquiopsón en el tratamiento de estas Bron-

quitis, preparación microbiana que todos cono-

cen, y consistente, en la administración gra-

f ConiinuardJ

L.<

1 <Á Ll Lj 4 lll f

Indjcedo como insustíttíjbte en ei tratamiento de todas las

infecciones producidas por el Estaphjlococo, ~ orfí

eiiios, .~ nfrux, ' 'steo~~! íelítís, ." upurii~ioues

de! oído, etc. etc.

SILICATO DE ALUMINIO FISIOLÓGICAMENTE PURO

Desinfecta, neutraliza, cauteriza y protege al estómago

según ias condiciones en que éste se encuentre aí recibir-

io. Con su uso cesan los do/ores, Ios eruptos leídos, los

vómitos, se reguíarjza la digestión y aumenta el apetito.

iNDICACIONES: —En todos ios estados de hjperacjdez
e hipersecreción, ya sean de origen nervioso o depen-

dientes de alguna lesión orgánica.

f)addis y m ~do de usarlo: Según indica e) prospecto que

acompafís a cada caja, salvo prescripción facultativa especial.

S ~.-.', :, belladonado, para usar según prescripción
facultativa,

Bactcraterá pía íáctica y antisepsia intestinal

Los papeles Yhomár están indicados en los desórdenes

Gastro intestinales con alteraciones de Ia flora intestinal.
'

En las diarreas de los niños de pecho, que pueden eVI-

tarse usándolos como preVentiVo.

En las enterítjs, aguda y crónica.

En la fiebre tífojdea.

En íaS ateCCIOneS CutáneaS, depéndíenteS de trastOrnOS

gastro intestinales,

DOSIS: Tres o cuatro papeles al día; pudiendo tomarse

en dosis mucho mayores, por . carecer por com-

pleto de toxicidad.

Su acción es superior a la de todos Ios tratamientos

hasta hoy' conocidos, jnclúso al de Wrjgth y Bedroka por

las auto-vacunas sensjbííiiadas.

A las pocas horas de usarse desaparece o dismjauye e¡

dolor en los Forúnculos, Antrax, Erisipela, etc.

De sabor agradable y aromático.

DOSIS: Tres cucharadas al día, antes del desayuno, co-

mjda y cena. (P~a variar estas dosis, consúlte-

se con el médico.)

(se@un la F. E. de la F'armacia A. Gamirl

YE,Cj Lt f LC 11 l l<j,

(según l~ F. E. de la Farrifacia de A. Gamir)
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tores del método, (entre los que uas contamos

en parte) hayan ido aumentando.

Aconsejasu autor empezar por una dosis'

inicial de t2 centigramos„ la que no debe re-

basarse nunca en la primera inyeccion y cou

la que observaremos la reacción experimenta-

da; aumentando después progresívamente ca-

la día, la cantidad inyecfada hasta llegar a

55 centigramos, cantidad que no se debe reba-

sar. De la buena aplicación del tratamiento y

atenta observación del enfermo, depende el

resultado obtenido, lo que háce por lo tanto

que a pesar de su aparente sencillez; sea de

dificilísima aplicación y de muy desiguales re-

sultados este método terapéutico. Sucede con

él, lo que con el de la congestión pasiva de

Bier, en el tratamiento de Ias tuberculosis ar-

ticulares, que el éxito obtenido, depende del

tino o sagacidad que se tenga para emplearlo,
habiendo quien no da pie con bala, como se

dice vulgarmente, en ningún caso, mientras a

otros no hay uno que les falle; es decir, que

lo que Letamendí llamaba intaiei6n genial,
demuestran estos casos, ser una indiscutible

realidad.

.

on los datos adquiridos, regresamos a-ca-

sa, dispuestos a aplicar con toda escrupulosi-
dad el tratamiento, empezando por buscar

la valiosa colaboración del farmacéutico de

esta localidad D. Gregorio Alvarez para la

preparación del esputo, quien penetrado de la

técnica cumplió su cometido con exquísíta me-

ticulosidad, ya que en cuantos casos lo apli-

camos no hubo accidente alguno, lo que de-

muestra la admirable preparación del líquido

inyectable.
Más de cincuenta enfermos tratamos, sin

separarnos en absoluto de la técnica aconse-

dual y progresivamente creciente, por via hi-

podérmica,de cultivos de gérmenes de la flora

microbíana del aparato respiratorio.
En:koi enféüaos tratados por el método de

Dunékn, no lfiüCínios selección alguna; en los

trátadas. con el-:Brónquiopson si; aquí elimina-

mos todos áqueffos en que apreciamos lesio-

nes ocomplicacíones caricia-vasculares. Desco-

nodamos el prepwado y itzia elemental y jus-
tificada prudencia; nos hizo ser parros en su

administración.

Trafamos por este prócedimíento treinta o

cuarenta enfermos, sin que tampoco podamos
felicitarnos de haberlo empleado. Sus resulta-

dos fueron en realidad inferiores a los obteni-

dos con el método de Duncán; ninguna cura-

ción, bastantes mejorias y ningún contratiem-

po; Esto fué todo.

Eran Ias 9 de Ia noche y finalizaba Sep-
tiembre. Ei día anterior había hecho mís

ejercicios de grado; ya era médico, ya se

habían Cumplido mís anhelos, y las ilusio-

nes de mí vida eran realidad y al terminar

mi carrera era la ííltíma guardia que había

de hacer en ei hospital clínico de la facul-

tad, ai que pertenecía como alumno inter-

no. Había convidado a cenar a mis com-

paííeros de guardia; juntos habíamos cele-
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SUEROS, VACUNAS E:1 UCHES ARA REACCIONES

SUEROTERAPIA ASOCIADA

BRONEQN' UI'IC~~RUI';

H»~n@ ;1 l;1 acció» Re l'1s ptomai11;1s de orltTe»

etlí.tiiio y nntitli l'téi ico, 1n»eI,II»ocócic;I y l;1 tl;Ii-

mioteráliim <1e la o,~toclui»n, pai.:1 todos los pro-

cesos hI oiico -pn1 l»oivares.

Modo de aplicación y dosis: Véase!a iastrucciótt.— Muestras y literatura a

ZM~K

Bravo NIjrille, 45, MABRjQ APartaoo, 897

brado con un pequeno banquete, el fastuo-

so suceso y sólo en el cuarto de guardia

aspiraba el humo de un modesto habano,

dejando a mi fantasía correra su libre al-

bcdrio, en ese estado en que despiertos

soñamos.

Como la noche aun era algo calurosa, las

ventanas permanecian abiertas y de pron-

to me sacó de mi nsimismamiento el ras-

gueode una guitarra y el melancólico soni-

de de una copla andaluza, emitida con de-

licado sentimiento y estilo clásicamente

sevillano. No sé por qué, pero es el caso,

que la música, siempre ha ejercido en mi

ánimo, fuerte impresión y aquella noche

más, porque me despedía de mi vida estu-

diantil. En aquel lugar habían pasado tres

años de mi carrera, allí al lado de eminen-

tes clíntcos, se habia forjado mi alma de

médico, alli habia aprendido de modo

práctico en el enfermo, las mejores leccio-

nes de patología y allí también se habian

deslizado horas deliciosas, fraguando pla-

nes de distracciones, de entretenimientos

varios y de episodios juveniles, que des-

pués jamás se olvidan; ya acababa todo

lo alegre y en adelante mi vida tenia que

ser seria y lo que entonces yo no Supo-

nía, penosa; sí, penosa porque la vida del

médico, vista por dentro, nada tiene d~

envidiable por más de un concepto. A la

copla aludida, se sucedieron varias, y a mi

oido llegaron también los ayes y lamentos

de los enfermos de las salas próximas, ha-

ciendo contraste con la alegría de los que

haciendo tertulia, cantaron antes.. En la

vida siempre contrastes: al lado del que

goza, el que gime; al lado del alegre, el

triste; al lado del gozo, el dolor, y siempre

igual.
Me levanté y como todas las noches de

guardia y en mi cualidad de más antiguo,

emprendi lo que llamábamos la ronda, o

sea la inspección ocular de cuanto pasaba
en las enfermerías. Nada de particular en

ellas,-a excepción de clínica médica primer

curso, en que un víejecíllo cardiaco en

plena fase dc asistolia, casi agonizaba; su

cara voltuosa, la nariz afilada con un ra-

pidisímo aleteo de sus ventanas nasales,

extremada ansiedad respiratoria, la boca

abierta cuanto podía, para aspirar con avi-

dez el oxigeno del aire, un sudor-viscoso

que cubría su cuerpo y la inteligencia des-

pejada en extremo, como sucede -n estas

enfermedades, quizás aún más que lo or-

dinario, por ser los últimos destellos de

las funciones cerebrales o por mejor decir,
a mi modo de pensar, por ser el alma lu-

chando por dejar el mísero cuerpo que Ia

aprisiona ; b reves momentos contemplé

aquel triste cuadro y seguí mi camino, a

reunirme con mis camaradas para disponer
todos los servícios rtocturnos dc la guar-

dia y descansar algo si se podia, pues las

más de las veces trascurrian en vela.

Nos disponiamos a recogernos; cuando

un aviso de maternidad me hizo acudir

presuroso a aquel departamento en donde

una. primeriza reclamaba: mis auxilios; tan-

to como hoy me molesta, me agradaba
en aquel entonces todo lo que se r< feria a

tocología, asl es que al salir de San Carlos

llevaba yq en mi bagaje cientifico, una

pr;í;ti, :«~bstét-i» a nI.is que regular, unto

~ no tienen muchos médicos en varios años

dc ejercicio profesional. Examinada la

paciente ví que ~e nos pTeparaba la noche

que había de ser de prueba; primlpara, al-

go de estrechez pélvica, rigidez vulvar y

además inercia uterina. Preparamos, for-

ceps, anestesia y material de cura, tru-

seau obstétrico completo y pasamos a

maternidad. Grandes fueron los obstácu-

los, pero logramos ver el éxito coronado,

la ciencia triunfó y un nuevo ser que nos

aturdía con su llanto, hizo acto de presen-

cia en este valle de lágrimas; :ngatiila-
miento de placenta, hemorrajia post par-

tum, todo lo peorcito del caso, pero todo

vencido, sintiendo en nuestros corazones

juveniles un regocijo extraordinario, la sa-

tisfacción del deber cumplido, la alegría
del éxito, y cansados y rendidos tornába-

mos a nuestro cuarto comentando los ac-

cidentes del caso y haciendo castillos de

naipes, sobre el futuro ejercicio profesio-
nal. Nuevamente proyectamos descansar

y de nuevo, aviso para Médica 1.'" curso

el viejecito se moría y en efecto, a nues-

tra llegada apenas si pudimos recoger el

último suspiro de aquella vida que se fué,

contrastando también en este caso con la

vida que vimos comenzar hacia unos mo-

mentos.

Treinta y cuatro años han pasado des-

de entonces. ¡Cuántos casos he visto des-

pués! ¡Cuántas ilusiones marchitas, cuán-

tas decepciones experimentadas de orden

profesional! ¡Cuántas alegrías amargadas
con la ingratitud de los humanos! Pero no

he podidoolvidar aquella noche; en mi co-

razón está aún vivo y fresco el recuerdo

de mi última guardia.

ANTONIO HERNÁNDEZ.

Diciembre 1923

,< i".i"llNN lu'~ 'l'!Ui lulú)W3

Desconozco en absoluto la forma de

tributación que tendrán las diferentes in-

dustrias, oficios, profesiones etc. con que

los hombres se ganan la vida; pero ío que

sí me atrévo a asegurar es, que no habrá

.ninguna, en que ia tributación al estado,

se hága en forma tan ofensiva, tan deni-

grante y tandepresiva como se hace por

la clase médica. Como también me atrevo

a suponer que, ninguna colectividad so-

portaría forma tan vejatwia como la im-

puesta a tan respetable y sufrida clase.

Parece ser, asi como si el médico, sobre

todo el que ejerce fuera de las grande~

capitales, no tuviera derecho a ganar pa-

ra vivir, o que lo poco que gana a costa

de mil penalidades, es mal ganado, mal

-adquirido. No otra cosa puede suponerse

a juzgar por el tesón con que los hombres

de gobierno dirigen sus ataques contra el

bolsillo del pobre médico.

Había una forma de tributar, más mala
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"ste periodico se publica coü la ' eüsura, ilitar.

roque.rimi<.nto de Bl unns <.nmpañerns y de cierta parte de públi<io que, cl más insi<>niticante ~TMasto

< xtianrdinarin desniv< la su pre"-ut»:".
' <.cnnr>mico, de tal forma que le imposihilita la marcha normal <le su.

i ida, pone>nos < n connLimiento d<'. lns <-nmpañti<>s y del píihlico que, a partir del día i. dL. Ene>r> ptúsimn

se establecerá en este sanatorio, una, Cnnsult;<. púhlica ratuíta, de Cirujía e»eral, vías urinai.ias ~ enferme-

dades de la matriz t<>d<>s l<>s d<>min-'<)s, de i i a i.

Los enfei mos poí)res, BsistLntL~ a esta consulta, serán <>perados gratuita<n;n'e cr> el ianat<~rio, abonando

íínicamente.. lns «Bstr» del material empleadn.

G . XR 43S1S e

8

C

Impid< l;i f<)imacic>11 y el Bcíimuln <lel ácid<) úric<>. — tbLuti dizii., <>~cid;< y snlul>!liza, <licho B~<.nr .
ia<'iii

tando la ',uncirán <le lns apur;itr>s t liminad<>res. Tiene un l >)r>d>'r<»B «:<iiúi> <ll<lié'tica,.— E» Bntisípti< d v n~i-

crobicida XfUESl R-1>> Y I l l ERA l URA A I t)> )FX(DR1. ~ .'>1E1)1CU-)

mas t>uniilüe, el que c<)n inas traDalo oD-

tenia de la profesión men»res rtndimien-

tos; y como si esto fuera p«co, sin duda

para ii;»fa y escarnio de esta pobre victi-,
ma dt la sociedad y de los caciques, se

le ocurrió a un Ívlínistro crear el iinpu:st<)

de >itiiidad.s, i>iipu<.sto que para los nié-

dicos es más»fensivo que un tiro propi-
nado por la espalda.

Aportaremos razones <l *iiiostraiivas de

qut esta afirmaci'>n no ts ezagLrad;1. Si

la patente que satisface un médico, cre-

cida en ex'.rtnio, represei>ra por tjempi«

el ocho o el diez por ciento dt sus in >ru-

sos, no hay que hacer nada, la abona y

nada más, que es 1<> que sucede 'l la nlB-

yoria de los médicos que ejercen en l«s

pueblos; y la Hacienda tan c«nienta. Si
'

dicha patente en cai> bi«, representa me-

n»S del Cine<> p«r LitntO d» CiCh»S ín<rre-

s<)s> Iah! entonces la HaLiend:i interviLne,

hace una liquidación con arreglo a dicho

cinco por ciento y se aumenta sobre la,

patente lo que corresp«nde satisfacer.

;Habrá puñalada más traící<>neranie: ie di-

rigida al bolsillo de un hombre honrado! .

iy habrá mansedumbre más indigna que

la de aguantar estúpidamente semejant"

atropello! Es decir,que si un pobre médico

gana visitando en un putbt«<fe ocho o

diez mil habitantes, dos mil pt=etas (y los

~
hay que ganan nienos) o tiene que men-

¡

digar a sus compañeros el favor d«qut le '.

dejen ejercer sin obtener patent=, con lu

que se sitíia fuera de la Ley y en un con-,

tinuo compromiso, o tiene que pagar tres-

viene a pagar ei iz o io p»r c!tnr«oe sus

¡
in resos.

1Es esto justo? 1Ls rst«razunable'.1es,>

equitativo".Esto lo que es, es el Btropell«

mas escanda!oso que se puede c«meter

c<in un ciudadano; atropello con el que

parece perseguirse una sola tinalidad; la

de que el pobre inédico no pueda ahorrar

en su vida una peseta ejerciendo su pro- ¡

fesíún y veB en pLrsptctiva al llegar a la .

veiez como prtilii«a su vida de honrad<-z

y trabaj«, que tiene que íniplurar la cari-

dad píiblica si quiere vivir. 13onit<) porve-

nir para un hombre que lia gastado sus

energías y su vida en estudiar y ejercer

una carrera a la que no hay otra que su-

pere en importancia y utilidad; una carre-

ra a la que t<>do el niundo se cre con

derecho a disfrutar de siis beneficios; a la

que nadie tn cambio, se cree en el deber

de remunerar dignamente; a la que todos

creen que debe tener com<> remuneración

una ridícula y despreciable limosna, cual

es la denigrante iguala; a la que no am-

para el Estado; a la qu; no respeta la s<>-

ciedad; a la que sin embargo de todo est»,

sauiiea inhumana y despiadadamente la

Hacienda, Inerinánd»le sus ridiculos in-

gresos.

Si l1s médicos tuviéramos vergüenza;,
I

si a nuestra profesión la considerásemos r

profesión digna; si tuviéramos siquiera el

más infimo concepto de lo que es el de- ;

coro profesional; si tuviéramos espiritu >

de clase, 1consentiriamos esto, que no Io

consieiiten ya ni los vendedores de perió-
'

<>II<» Sl lll tl L><)<>itl Il<) Ill Id 5<>L>tudu Sd

bian respetarl >; y ejerceriamos cualquier

profesión, !cualquiera!, antes de ejercer

con tant<i vilipendio. esta tan digna que

hemos tenid<) la desgracia de elt ir y que

n<> sabemos hacer res< et;ir.

l'ero este bello iu cal n«es factible;

desgraciadamente, iio es re:-ilizabl«; Lon-

vLllci>t«s estam<>s de que constituye una

ilusióll pret nderlo. Los médicos ni saben

defenderse. ni precisamente por esta ra-

zóil. p<IL >en tncoilti Br quien los d<.'fiendB,

ya lo decíanio: en iin articulo que publi-

cam<>s < n el núnier«3 de este BOLE11w

titulado «Eí part«de 1<>s montes ; ya nos

c«nven<-im«s plenamente, si al< una duda

nos quedaba, dtspuLs dt publicado dicho

artículo. Allí nos permitimos hacer un lla-

mamiento a los médic<>: dt la provincia,

suplicáiidoles tuvieran la b»ndad de co-

municar qué tendencias sustentaban, «si

las de dejarse atropellar por qaten se

le antojase o las de defender a todo

tr<ince los intereses >' la dignidad de la

clase . La respuesta no pudo ser ni más

elocuente, ni más categórica: Nadie con-

testó. i Cobardes!

Ya t. néis ahi pues el premio a vuestra

conducta. No ejerciendo más que una pro-

fesión, tributáis por dos conceptos, para

pagar, no por el que más convenga a vo-

sotros. no; por el que más convenga a la

Hacienda.

A los cobarde", el atropello; a los sier-

vos, el látigo; a los indignos, el desprecio;

a los mansos, la cayu~da. No os podreis
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